
I 
ARTICULOS 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



ORIGEN Y VIGENCIA DE LOS 
PROGRAMAS DE DESARROLLO 

RURAL INTEGRADO 

E n 19~., el Gobierno acional, presidido 

por Alfón~o Lópe;: Michelscn anuncio que el 

programa tk De~ar-rollo Rural Integr·ado ~ería 

una de la~ piezas eMrategica~ de la polttica 

económica. Su propú~ito fundarnental era ata­

car el problt:n1a de pobreza en ,olombia, par­

ticularmente en los ~cctorcs ntralc~. pue~ era 

en el <.:ampo donde ~e concentmba la n1ayor 

parte de la poblacion pobre del pat"i . 

Otra con~ideración que M: planteó en el di~e­

ño del programa , fue cómo e1 aumento en la 

oferta de alimento~ n1ejoraría el nivel <.le vida 

de lo~ pobres rurales y urbanos , pues los ali­

n1entos no transahles (papa, fríjol , uca, er­

duras) , de gran importancia en la cana~ta de 

consumo de las fíu11ilias pobres se producían 

en el m.inifundio colombiano. 

Por otra parte, lo trabajos de Albert Berry y 

el CIID habían demostrado que las fincas pe­

queña~ producían n1ayor valor agregado por 

hectárea, y la producti idad por trabajador 

podía crecer aceleradamente al dar tecnolo· 

gía, capacitación, educación y ías a estas 

pequeñas unidades producti as . 
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Por: JI(({uel [ 'rrutia J1ontoya* 

' onlplementariamente, para asegurar que 

e entualc~ aumentos en producción no redu­

jeran el ingreso de lo~ campesinos mediante 

la baja en lo~ precio~ . junto con d DRI se lan­

zó un plan de Nutrición (PAN) que transkría 

ingresos a las farnilia~ n1a~ pobres en el can1-

po, pero tambien en la~ ciudades. 

Con d progran1a DRI , por lo tanto , se aumen­

taba la oferta <.1<.: aJimentos en el pab, pero al 

n1ismo tiempo, con el PA se aumentaba la 

demanda d alimentos entre la~ familias más 

pobr·es . 

Tras esta descripción, a grandes rasgos, de la 

justHi ación original del DRI , la pregunta in­

teresante es si 20 años de pues . e justifica 

continuar con un progratna como este . 

A mi n1odo de ver, la respue ta es un rotundo 

sí. Es más, creo que se debería reforzar el pro­

gran1a por las siguiente - razone. : 

1) Estudios recientes dem.uestran que la po­

breza todavía se concentra en el can1po. 
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2) En 1992, en Colombia, según estudio del 

Banco Mundial, la probabilidad de ser po­

bre era cuatro ( 4) veces mayor en la zona 

rural que en la urbana. Por e o, do ter­

cios de los pobres se encontraban en zona 

rural. 

3) No ob tante lo anterior, la pobr za urbana 

también d pende de la rural. Los salario 

del personal no calificado en la ciudades 

están en buena parte deternúnados por lo 

ingreso rurales. 

El salario no calificado urbano tiende a man­

tenerse constante mientras que el ingreso ru­

ral óo autnenta, pues la oferta de trabajo ur­

bano sí ~e incrementa por· la migración ·uan­

clo se crea un diferencial de ~alario urbano­

rural. Para que aurncnte el ingreso de los tra­

bajadore no califi ados en las ~:ona~ urbanas, 

tiene entonce~ que aun1entar el ingr·eso (k los 

trabajador · ~ rumie:., ' los minifun<.lhtas . 

Ahom bi<.:n , el ingreso del trabajador rural ~úlo 

puede aumentar si aum nta la producti iuad 

uel nlinifundi~ta . Ese ingre o determina el jor­

nal agncola. 

En una estrategia de desarrollo rural que au­

mente el ingreso de los trabajadores más po­

bres del agro , es necesario poner énfasis en 

lo~ siguientes progran1as de desarrollo rural : 

La transferencia de tecnología , incluyen­

do el uso de semillas mejomdas , prácticas 

modernas de manejo y uso de in umos 

apropiados , es el mecanisn1o por excelen­

cia para aun1entar la productividad del tra­

bajador rural. 
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La ducación es otra vía principal para el 

aumento en la productividad; son nun"le­

rosos los estudios que señalan Ja correla­

ción entre nivel de educación e ingreso . 

Finalmente, tnejoras en el mercadeo, rela­

cionadas fundamentalmente con la dispo­

nibilidad de vías , son otro mecanismo para 

aumentar la productividad. 

En resumen, para mejorar los ingreso de los 

can1pcsinos pobres, se requiere una estrate­

gia de desarrollo rural integrado que conten­

ga estos clen1entos. 

Con1o se mencionó, el programa original del 

DRI también contemplaba su integración con 

un plan de nutrición . De esta forn1a e gene­

raba u manda de los productos del 

n1inifundio , contribuyendo asr a que los au­

mento~ en productt\ ida<..l no gene ren baja~ <.le 

precios que puedan dis.ninuit· el ingreso de 

lo-, productores rurales . 

Pero más in1portantc , el PAN atacaba directa­

nlente el flagelo de la de~nutrición en los ni­

ño~ n1ás pobres del sector rural . Es bien co­

nocido que Ja desnutrición reduce la capaci­

dad productiva del trabajador adulto ) afecta 

significati an1cnte su potencial de desarrollo 

hun1ano . Evitarla in1plica , entonce~ , mayor 

producti idad y mayores ingresos futuros . 

Lo fundamental , teniendo en cuenta la inlpor­

tancia de evitar la desnutrición entre las po­

blaciones tnás vulnerable. , es determinar cuál 

e . el sisterna de apoyo nutricional más efecti­

vo . La experiencia en varios paí es asiático , 
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en .hile y en Colon1bia, es que el ehículo 

más eficiente para canalizar el apoyo 

nutricional para la población n1ás vulnerable 

(o sea las madres en1barazadas y lactantes y 

los niños tnenores de dos años), es el sistema 

de salud, y en particular, los puestos de salud. 

La idea es dar los suplementos alinlentarios 

como incentivo para que las madres isiten 

los pueMos de salud durante su embarazo y 

también en la primera infancia de los niños. 

El impacto de esas visitas sobre la salud, en 

términos preventivos y de atención oportuna 

de enferm.cdad s leves o en etapas de relativa 

tnenor gravedad es inmenso; por otra parte, 

el contacto regular con los funcionarios del 

centro de salud permite canalizar apropiada­

nlcnte Jos subsidios nutricionalcs. 

Es claro que re ... ulta mucho más eficiente no 

n.:panir el suhsidio en especie. sino en la for­

ma de bonos o cupones alimentarios que pue­

den usar las madres en las tiendas. El sistema 

de ... alud no tiene problema en organizar el 

transporte y la distribución de bonos. pero 

no es lógico pedirle transportar y distrihuir 

alimentos. 

A manera de conclusión, podetnos r sumir 

diciendo que ante el reto de disminuir la po­

breza rural, los progran1as de desarrollo rural 

integrado se iguen justificando y se deben 

reforzar, pues han probado er un mecanis­

mo efectivo para atacar directamente LUlO de 

los aspectos tnás críticos del problema. 

A nivel internacional, los DRJ colombianos 

han tenido buenas e aluaciones. Programas 

sitnilares se ensayaron en n1uchos países, con 

mucho n1enos éxito. Nuestra experiencia es , 

por lo tanto , positiva, y hace posible construir 

sobre el pasado. 

Finalmente, un comentario m<.:todologico: 

faltan evaluaciones del in1pacto de los progra­

ma~ rumie~ en los ingreso · de las familias cam­

pesina~ . Es necesario realizat· mediciones se­

rias de cambios n la pobreza que pueden 

atril)lurse a los progran1a~ de desarrollo rural. 

En la n1edi<.la en que entendamos mejor que 

ocurre con los ingresos rurales , podren1os 

disei'iar políticas n1ás apropiadas para elevar 

el nivel de vida del sector rural. 

Las op1n1ones aquí expresadas solamente comprometen a su autor. Intervención en el Sem1nano del DRI. realiza­
do en Bogotá, el 27 de JUnio de 1996 
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